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De mequetrefes y patriotas 
José Luis ALVAREZ ENPARANTZA «TXILLARDEGI» / Escritor y lingüista 

Estabamos en el Hotel Alcalá, 
de Madrid, en la sala «Basque» 

e n que se consumó el atentado 
que llevaría a la tumba a Josu 
Muguruza. Utilizando los im-

pactos dejados por las balas en 
las paredes del comedor, como 
puntos seguros de fin de 
trayectoria de las balas, y ma-
terializando las trayectorias 
por medio de lices, le llegó el 

t urno a Idigoras. 
«Señor Idigoras —dijo 

Garzón— siéntese usted ahora 
en la silla que ocupaba el día 
de la cena, y en la posición 
exacta en que se encontraba 
cuando oyó los primeros 
tiros». 

F ue Idigoras a su silla. No 
podía sentarse, ya que se lo 
impedía la cuerda que pasaba 

exactamente por el punto en que debía 
colocar su cabeza. 

«No es posible que usted estuviera 
ahí, señor Idigoras» —decía Garzón. 

Reflexionó Jon unos instantes: «Sí es 
posible, sí, porque al oír el primer dis-
paro eché mi cabeza hacia atrás, para 
intentar entender lo que ocurría». La liz 
que materializaba la trayectoria de la 
bala rozaba estrictamcnte el rostro de 
Idigoras. 

Jon se había librado por milímetros. 
Había quedado claro que los agresores 
habían intentado matar también a Idi-
goras (además de Muguruza y Es-
naola). 

Han pasado seis años. Y ahora le ha 
tocado a Idigoras dialogar otra vez con 
el célebre juez. Pero esta vez ha ido 
por la fuerza, y acusado explícitamente 
de colaboración con banda armada. 

Y como Jon nos tiene acostumbrados 
a cargar sobre sí los mayores riesgos y 
las más altas responsabilidades, durante 
lustros y más lustros de lucha, con en-
tereza y valor impresionantes (y hasta 
con un toque de ironía desdramatiza-
dora), tampoco ahora se inquieta nadie 
excesivamente ante su ingreso en Al-
calá-Meco. Y ya ni nos extrañamos de 
que haya sido la llamada Ertzaintza la 
que lo haya capturado en Zornotza, 
para proceder a su entrega inmediata 
en Madrid a la Policía española. 

Ahora sí que ha quedado definitiva-
mente clara la misión de Atutxa: la 
ultra colaboración regional al servicio 
de las jefaturas españolas. 

Repetimos 
que el 

proyecto 
España no 

nos interesa, 
ni en positivo 

ni en 
negativo, ni 

como pasado 
imperial ni 

como futuro 
policíaco. 

Tenemos más 
que suficiente 

con siglo y 
medio de 

cohabitación 
forzosa y 
dúplex 

Por eso debe quedar claro que no 
sólo la Mesa Nacional de HB se aver-
güenza de nuestra Policía Autónoma, y 
se solidariza plenamente con Idigoras, 
sino que también otros muchos millares 
de abertzales (incluido, por supuesto, 
quien redacta estas líneas) se sienten 
identificados con Jon, abnegado gudari 
y modelo de militante abertzale. 

Así resulta verdaderamente grotesco 
que un arrepentido de la izquierda 
abertzale navarra, títere de medio a 
medio, y disciplinado vocero del ven-
trílocuo Arzalluz, haya intentado vili-
pendiar a Idigoras. Pero sólo ofende 
quien puede, y nuestro querido y admi-
rable Jon no ha sufrido ni un rasguño 
del mequetrefe prófugo. 

Todo un conjunto de síntomas con-
vergentes indica que nuestro pueblo ha 
entrado en una nueva fase. Fase que 
sólo los abertzales miopes (que los hay) 
pueden considerar peor que el confu-
bernio Vascongadista que hemos pade-
cido estos últimos años, y del que han 
sido máxima expresión el Pacto de 
Ajuria-Enea y la colaboración desver-
gonzada con los jefes del GAL. 

La integridad de Idigoras, y de todos 
los gudaris que se pudren poco a poco 
en las cárceles y en la deportación, 
choca frontalrnente con la chapuza ga-
naperras del tinglado autonómico. Los 
chupópteros ni entienden a Jon. 

Hay, con todo, quien abriga espe-
ranzas irracionales ante las bravatas 
verbales del PNV en período electoral. 
Veinte años de praxis política no les 
bastan para entender, por aquello de 
que para los tontos no hay gloria, ni 
para los vendidos otra cosa que chan-
chullos y pufos. 

Otros siguen gargarizándose con la 
palabra «Auto-Determinación», al 
mismo tiempo que despotrican de todos 
nosotros, y comparten a diario mantel, 
prebendas y cama con los amigos de 
González. 

También nosotros decimos «aski». 
AUNQUE por razones evidentemente an-
tagónicas. Repetimos que el proyecto 
España no nos interesa, ni en positivo 
ni en negativo, ni como pasado impe-
rial ni como futuro policíaco. Tenemos 
más que suficiente con siglo y medio 
de cohabitación forzosa y dúplex. Ese 
es el mensaje independentista de Jon, y 
el nuestro también. 

El pueblo vasco, como todos los 
demás, tiene derecho a su Auto-Deter-
minación e Independencia. 

Y nada nos impedirá llegar a ellas. 




